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Tomamos a Facundo Ferreirós como soporte teórico de 

nuestra propuesta pedagógica:

El efecto de la introducción del poder a la vida (es decir al 

cuerpo y a la eugenesia) ha sido la creación de una sociedad 

normalizadora. Y la función principal de la educación en esta 

sociedad ha sido justamente la normalización. Y en lo que al 

cuerpo respecta, la gestión de la escuela ha estado desde sus 

inicios volcada a la producción de “cuerpos dóciles”: desde la 

educación propiamente física, hasta los pupitres, la limpieza, 

la compostura, el habla y el silencio, el orden, la distribución 

de les alumnes en el tiempo y el espacio, etc.

El cuerpo, preso del biopoder, atravesado por una praxis que 

lo abandona a la razón de ser mero instrumento, o que lo 

invisten disciplinándolo en pos de su explotación, parece sin 

salida. Pero es el mismo cuerpo que nos vuelve a interpelar. 



4

El cuerpo que quisimos reprimir, aquietar, administrar, se 

suelta de sus amarras y nos toma de rehenes, nos obliga a 

hacernos cargo, a tomar posición. 

El cuerpo no es un objeto, sino que accedemos al cuerpo a 

partir de experimentarlo, nuestro vivir el cuerpo a través de 

los sentidos fundamentalmente. Es decir, que si el cuerpo no 

es un objeto, no podemos apresarlo, aislarlo, sino simple-

mente vivirlo.

¿En qué sentido este análisis nos es útil a los fines de pensar 

al cuerpo como desafío para la educación?

En primer lugar, tendríamos que empezar a pensar a partir del 

cuerpo, nuestra conciencia, ya no es una conciencia separada 

del mundo, de naturaleza distinta a nuestro cuerpo (no son 

dos sustancias separadas), sino que nuestra conciencia es 

siempre corporal. Somos cuerpo, y nuestro cuerpo es nuestra

experiencia del cuerpo.



El primer desafío que surge es el de pensar la educación 

desde una pedagogía del cuerpo vivido, es decir, se trata de 

pensar la educación como el resultado, más el proceso de la 

experiencia corporal.

Experiencia que se da en el mundo y con los otros (cuerpos), 

es decir, nuestra experiencia es siempre intersubjetiva. 

Entonces, nuestro cuerpo ya no será el objeto a reprimir, sino 

la conciencia que conoce porque la conciencia es siempre 

conciencia corporal.

Un segundo desafío que se presenta es el de pensar el cuerpo 

ya no desde la anatomía o la fisiología -este es el cuerpo 

orgánico- al cual accedemos a través de nuestro entendi-

miento; distinto es pensar el cuerpo desde el cuerpo vivido, 

desde la experiencia vivida como cuerpo que somos. En 

definitiva el cuerpo ya no es una máquina inerte, sino una

 



unidad intencional y significativa. Ese cuerpo que es registro 

de todas mis experiencias vividas y por tanto posibles. Ese 

cuerpo que es desafío para pensarnos como sujeto-cuerpo 

pedagógico.

Entonces vamos a recuperar la experiencia para la educación, 

experiencia que no es mera información, sino que es expe-

riencia de nuestro propio cuerpo. La experiencia está en el 

cuerpo, como huella y como posibilidad. Experiencia como 

cuerpo vivido.

Todas las formas de expresión artística nos permiten recupe-

rar el cuerpo, pero para esto hay que liberarlo de las ataduras 

y bloqueos que lo acechan en el afán del poder de controlar 

la vida. El biopoder busca disciplinar el cuerpo para adminis-

trar la vida y la muerte (El cuerpo no sólo como instrumento 

que le obstruye el conocimiento al alma, sino también como 

productor de fuerzas, útil al trabajo y a la guerra).
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El sujeto pedagógico ya no es una conciencia que aprende y 

otra que enseña, sino cuerpos que intersubjetivamente están 

deseosos de aprender y pueden no sólo enseñar saberes 

acerca del cuerpo, sino construir conocimientos corporales. 

Porque el cuerpo conoce. Cuerpos que, como sabemos, no 

son sólo los cuerpos orgánicos que tenemos sino también las 

vivencias que somos. Queremos construir conocimiento 

sobre nosotres, sobre les demás y sobre el mundo, queremos 

aprender a vivir el mundo, por eso necesitamos una pedago-

gía del arte, que es cuerpo vivido.

No se trata únicamente de aprender saberes sobre el cuerpo, 

sino de posibilitar que el cuerpo conozca y se asuma como 

creador, como arma liberadora. La apuesta es atravesar por 

experiencias corporales, sentir con el cuerpo y no sólo pensar 

y hablar acerca del cuerpo, desarrollar las potencialidades 

que están en nuestros cuerpos, dormidas, subyugadas. 
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El cuerpo se transforma así en toda una sistematización de 

nuestros conocimientos y los comunica de manera fehacien-

te y de mil formas, todas diferentes y originales.

El cuerpo es expresión práctica textual. El cuerpo es vivencia 

del presente: habitamos corporalmente este tiempo y este 

espacio, somos el movimiento y los desplazamientos de este 

presente. También es memoria histórica: todo tipo de huellas 

están inscriptas en nuestro cuerpo: las prácticas ancestrales, 

la herida colonial, la explotación capitalista, el patriarcado. 

Todo nuestro pasado está cuidadosamente presente: el 

cuerpo revive la memoria larga de la Historia y la corta de 

nuestras propias experiencias.

El arte es cuerpo de posibilidades: prefiguración de nuevas 

realidades, nuevos tiempos y espacios -nuevos movimien-

tos-. Inédito viable.
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El arte horizontaliza las relaciones, nos dispone al conocer de 

otres. Es apertura a las sensibilidades, a los estremecimien-

tos, a las afectaciones mutuas. Es territorio de encuentro: con 

nosotres y con el mundo. 

El cuerpo es diferencia e igualdad. “Abrirnos e inscribir en 

nuestro cuerpo saberes que no pasan por cánones científi-

cos de poder; aprender de los maestros constructores, de 

maestras cerrajeras, de mecánicos, cocineras, cargadores 

aprender de nuestra madre naturaleza, podrían salvarnos de 

pensar que todo se reduce a relaciones de objetos (fetiche) y 

llevarlos a un plano de sujetos.” (Julio César Mita).

Una pedagogía que no jerarquice entre la mente, el cuerpo y 

las emociones, es una pedagogía del arte que se levanta 

contra el sentido dominante. Una otra pedagogía y una otra 

episteme que entienden lo educativo como una práctica
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poblada de palabras, emociones, sensaciones, movimien-

tos, colores, ritmos, contra aquellas pedagogías y episte-

mologías que suponen que “el silencio es salud”, que “el 

cuerpo es la cárcel del alma” y que las emociones entor-

pecen el camino al conocimiento, y que por lo tanto, es 

necesario aprender a controlarlas.
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